Capítulo 82 – Poder y Honor

La celda estaba completamente a oscuras salvo por un rayo de luna que penetraba entre las barras de hierro de la ventana. Los grillos cantaban su canción solitaria entre los altos pastizales más allá de la muralla y un búho chistó en la distancia... un sonido decididamente ominoso. ¿Sería un augurio?

Glaucus trató de forzar a su cuerpo a relajarse y conservar su energía pero el salvaje latido de su corazón insistía en bombear sangre por sus venas furiosamente y atronaba en sus oídos, reemplazando el dolor en su cabeza que había cedido un poco.

La sangre se había coagulado en sus antebrazos lastimados y las costras habían comenzado a formarse.

¿Era así como se había sentido Maximus cuando lo condujeran al bosque para ejecutarlo? ¿También su padre habría sentido que sus miembros se tensaban de aquel modo y que sus nervios zumbaban preparándose para ese momento? ¿Se le habría anudado el estómago y le habrían sudado las palmas? ¿Habría pergeñado un plan o, simplemente, esperado el momento adecuado para actuar, tal como ahora lo hacía su hijo?

¿Qué habría hecho Maximus en su lugar?

· Padre, acompáñame en este día -susurró Glaucus- Por favor, ilumina mi mente y guía mi mano.

Por el corredor le llegó el sonido de una puerta de hierro al ser abierta violentamente, la reverberación del golpe contra el muro de piedra despertando ecos y vibrando en su catre. Glaucus se puso de pie de un salto pero luego se obligó a sí mismo a volver a sentarse. No debía verse listo.

Una serie de antorchas iluminó el pasillo y la intensidad de la luz fue aumentando a través de la puerta de rejas hasta cegarlo. Glaucus protegió sus ojos con una mano y parpadeó esperando encontrarse frente a Plautianus y un grupo de sus hombres.

Pero el comandante de los pretorianos no se encontraba entre los cuatro soldados vestidos de un modo casual reunidos del otro lado de la reja, cada uno de portando una antorcha que estiraba su sombra transformándola en una danzante figura demoníaca. 

Las llaves resonaron contra las rejas de su celda.

· ¡Levántate! -ladró uno de los soldados.

Glaucus se negó a obedecer.

·  ¿Por qué hacen esto? ¿Por qué le obedecen? Mi padre fue exonerado de todos los cargos en su contra por la muerte de Marcus Aurelius y la orden de captura que pesaba sobre mí fue anulada.

Un murmullo burlón se extendió entre los guardias.

· ¿Por qué están ayudando a Plautianus? -preguntó Glaucus.

· ¿Por qué no? Es nuestro comandante -respondió uno de ellos.

Una oleada de olor a vino flotó hasta Glaucus y supo que los hombres habían estado bebiendo abundantemente.

· ¡El emperador es su comandante y él ordenó que me dejaran libre!

· Tonto -escupió otro de los hombres- Nos prometieron tu peso en oro si ayudábamos a Plautianus. ¿Quién rechazaría semejante oferta?

Glaucus buscó un modo de reducir su desventaja. Con o sin espada, no tenía oportunidad alguna contra cuatro hombres armados.

· No iré con ustedes a ninguna parte.

Los guardias se echaron a reír.

· Muy valiente para alguien en tu posición.

Uno de los guardias rodeó una de las rejas con su mano mientras otro accionaba la llave que ya estaba en la cerradura. Glaucus se levantó de la cama de un salto y, espada en mano, atacó los dedos expuestos. Sangre y trozos de hueso volaron al tiempo que el guardia soltaba un alarido de dolor y se desplomaba, dejando caer la antorcha que alcanzó las piernas de dos de sus compañeros. Furioso, el cuarto pretoriano atacó con su espada a través de las rejas en un fútil intento por vengar a sus compañeros. Sus gritos se confundieron con los de estos cuando aferró el muñón sangrante de su antebrazo y su mano amputada cayó al suelo dentro de la celda, todavía empuñando el arma.

Glaucus aferró la espada y pateó la mano seccionada hacia un rincón. Luego se irguió, con una espada en cada mano, su pecho jadeante, la sangre del pretoriano chorreándole por la cara y el brazo.

Aullando de terror, el guardia anduvo a los tumbos hacia la puerta de la prisión, seguido de cerca por el que perdiera los dedos y los otros dos que sufrieran quemaduras en sus piernas. La puerta se cerró estrepitosamente tras ellos y un silencio repentino se abatió sobre la prisión, interrumpido sólo por la respiración jadeante de Glaucus. Ni por un momento pensó que la lucha había terminado. Había ganado la primera vuelta pero aún estaba prisionero. Plautianus tenía aún toda la ventaja. Glaucus flexionó los codos, muñecas y rodillas tratando de liberar su cuerpo de la tensión y mantenerlo flexible. Tenía que estar listo para lo que fuera que sobreviniera.

Los minutos que transcurrieron hasta que Glaucus escuchó que la puerta de la prisión volvía a abrirse y unos pasos se acercaban a la celda le parecieron horas. Un Plautianus listo para dar batalla se detuvo frente a la puerta de la celda flanqueado por dos arqueros que lenta y deliberadamente alistaron sus arcos y prepararon sus flechas.

· Suelta las espadas y lánzalas con el pie hacia el pasillo con la empuñadura hacia delante -ordenó Plautianus impasible.

· No.

Plautianus miró a Glaucus como si éste hubiera sido un niño molesto.

· Hay dos flechas apuntando directamente a tu corazón. A mi orden, los arqueros las soltarán -bajó el mentón y miró al prisionero- Suelta las espadas.

Glaucus retrocedió hacia las sombras junto a la cama, sin apartar los ojos de Plautianus.

·  No.

· ¡Tonto! -escupió el comandante pretoriano- Mantengan sus posiciones -ordenó a los guardias para luego desaparecer en las sombras del corredor y retornar arrastrando a Brennus por un brazo. El aterrorizado muchacho tambaleó sobre sus piernas inseguras pero Plautianus lo obligó a erguirse y colocó un cuchillo en su garganta.

· Ahora, suelta las espadas y empújalas bajo la puerta con la empuñadura hacia delante.

Los ojos de Brennus eran grandes como platos mientras le imploraba a Glaucus silenciosamente que lo perdonara.

Glaucus bajó lentamente las espadas y se inclinó para depositarlas sobre el suelo de piedra.

Mientras lo hacía, una flecha silbó por encima de su cabeza.

¡Thhhhhump!

La flecha se clavó en la garganta expuesta de uno de los arqueros con tal fuerza que lo lanzó contra la pared, sus ojos sin vida pero llenos de asombro.

¡Thhhhhump!

El segundo arquero cayó antes de poder reaccionar y. cuando soltó su flecha, ésta se estrelló inofensiva contra el techo.

Agachado, Glaucus echó una rápida mirada hacia la ventana buscando el origen de la andanada letal.

Plautianus se lanzó al suelo buscando refugio al tiempo que otra flecha atravesaba la ventana. Resbaló en el piso ensangrentado y cayó pesadamente soltando a Brennus. Al mismo tiempo, soltó las llaves de la celda y, al tratar de aferrar a ambos, sólo logró perderlos. 

Brennus se lanzó sobre Plautianus y pateó las llaves en dirección a la celda justo antes de que un puño recubierto de cuero se estrellara contra su mandíbula. El cuerpo del muchacho voló hacia un rincón donde se deslizó por la pared hacia el suelo quedando tendido e inmóvil. Retorciéndose sobre su estómago como una serpiente, Plautianus manoteó las llaves pero éstas ya estaban en manos de Glaucus y el comandante pretoriano apenas pudo apartar sus dedos a tiempo de eludir el golpe de la espada que buscaba seccionarlos. 

Furioso, Plautianus trató de levantarse pero fue obligado a arrojarse nuevamente al suelo por otra andanada de flechas. Se cubrió la cabeza con las manos mientras las flechas rebotaban contra su armadura pero aulló de indignación cuando una lo alcanzó por encima de la rodilla izquierda.

· ¡Guardias! ¡Guardias! –gritó.

Glaucus luchó con las llaves de la reja mientras Plautianus se erguía primero sobre sus rodillas y luego sobre sus pies y avanzaba tambaleándose hacia la puerta de la celda. En el momento en que su mano alcanzaba el pestillo, Glaucus se lanzó sobre él, empujándolo primero y luego golpeándolo en el mentón con la empuñadura de una espada. La cabeza de Plautianus se echó violentamente hacia atrás y sus ojos se nublaron. Atontado, el pretoriano cayó de rodillas. Luego, levantó la vista para encontrar a Glaucus irguiéndose por encima de él, su silueta danzando ante sus ojos. 

Lentamente, Plautianus extendió los brazos en señal de súplica.

· ¿Matarías a un hombre arrodillado?

· Levántate.

· Piénsalo mejor, Glaucus. Si intentas abandonar esta prisión, serás abatido de inmediato por una flecha o una espada y sin importar lo que me pase.

· No lo creo.

Plautianus soltó una risita.

· Oh, crees que tus amigos pueden ayudarte, ¿no es cierto? Pues bien, uno está aquí, tendido en el suelo y los otros no pueden con mis hombres...

· ¿Qué hombres? -lo interrumpió Glaucus- ¿Quieres decir los que están tratando de derribar la puerta para rescatarte? -Glaucus ladeó la cabeza y arqueó una ceja mientras escuchaba atentamente- Oh, no oigo a nadie.

El hijo de Maximus sonrió maliciosamente.

· No sé lo que está pasando pero lo que sí sé es que esto es entre tú y yo. Solo nosotros dos... y tengo a los dioses y al emperador de mi lado.

· El emperador no es precisamente uno de tus admiradores.

· Tal vez no, pero tú le gustas menos aún. Sabes, se sintió muy decepcionado cuando no te maté en Roma. Probablemente, me dé una recompensa por hacerlo ahora. 

Plautianus se irguió lentamente sobre sus pies y Glaucus dio un paso atrás, ambas espadas listas.

· No le queda tiempo suficiente como para recompensarte. Verás, el emperador Septimius Severus está a punto perder su título del mismo modo en que lo obtuvo.

· ¿De qué estás hablando? -preguntó Glaucus con cautela.

· Un emperador es poderoso sólo en la medida de que sus ejércitos lo apoyen y actualmente los ejércitos de Roma lo desprecian.

· ¿Y quién reclamará el trono?

· Yo, por supuesto. Todo está encaminado.

La risa de Glaucus despertó ecos en el corredor de piedra.

· ¡Tú! ¿Crees que los ejércitos te apoyarán? ¿Por qué habrían de hacerlo?

· Dinero. Los ejércitos son leales al hombre que mejor les paga.

· ¿Tal como pagaste por mi captura?

· Por supuesto. Los soldados hacen cualquier cosa por dinero.

· No todos los soldados –retrucó Glaucus.

· Oh sí, me olvidaba de tu grande y glorioso padre.lo provocó Plautianus- Un hombre que murió como esclavo en una arena empapada con su propia sangre.

· Mi padre era un hombre honorable -gruñó Glaucus y movió la punta de una de las espadas bajo la nariz de Plautianus.

· Un hombre honorable muerto. ¿De qué sirve el honor si estás muerto?

· El honor lo es todo.

· ¡El poder lo es todo!

· ¡El poder sin honor no es nada!

Plautianus rió brevemente.

· Veo que nunca nos pondremos de acuerdo en este punto.

Se recostó contra la puerta y cruzó los brazos casualmente.

· Bien, ¿ahora qué? ¿Vas a matar a un hombre desarmado? Sería asesinato, sabes. No hay honor en el asesinato.

El comandante pretoriano miró significativamente la espada que Glaucus empuñaba en la mano izquierda.

· ¿Por qué no equilibramos un poco la situación?

